
CONFERENCIA DE
EMILIO ROMERO

"LAS FUERZAS POLÍTICAS
DE LA ESPAÑA ACTUAL"

Eri el Club PUEBLO, y como clausura del
ciclo de conferencias del presente curso, pro-
nunció una disertación sobre «Las fuerzas po-
líticas de la España actual» don Emilio Ro-
mero, director del diario PUEBLO y consejero
nacional del Movimiento. Nos obligamos a
publicar un extracto de la conferencia, que
duró, aproximadamente, hora y media.

C OMIENZA sus palabras
diciendo que el tema

parece suficientemente ex-
presivo, en momentos en
que nos disponemos a con-
cluir una democracia pe-
culiar, levantada sobre los
bastidores de siete Leyes
Fundamentales, que cons-
tituyen la Constitución es-
pañola, mediante dos tex-
tos de gran valor político
que ya están en las Cá-
maras, y que son los pro-
yectos de ley Sindical y
de Asociaciones de Acción
Política en el Movimien-
to. Si no acertáramos a
articular la representación
política y la económico-so-
cial, el futuro nos deman-
daría una revisión consti-
tucional. Los principios de-
mocráticos alientan en las
Leyes Fundamentales: pe-
ro la imagen de la Démo-
cracia ha de estar en eso?
textos que faltan.

En la vida contemporá-
nea las fuerzas políticas
son aquellas que en la le-
galidad, . y hasta fuera de
pila, componen la activi-
dad púbüca y la adhesión
a programas, en la inten-
ción de alcanzar el Poder
o el Gobierno. Quien vie-
ne expresando esas fuer-
zas a lo largo de casi dos
siglos son los partidos po-
líticos. Ocurre que los par-
tidos desde sus comien-
zos, no eran tortas las fuer-
zas políticas, sino que ha-
bía otras, no necesaria-
mente organizadas en par-
t i d o s , e incluso algunas
constituyendo como infra-
estructuras de pa r t idos .
Fuerzas sociológicas rea-
les, más fuertes que las
fuerzas políticas formales.
Sería de una grave pobre-
za exploratoria identificar
solamente fuerzas políticas
con grupos o partidos po-
líticos. Precisamente la cri-
sis de los partidos políticos
se produce cuando la sus-
tancia de éstos aparece en
otra parte; cuando sus di-
vergencias políticas son mí-
nimas y sobreviven, casi
exclusivamente, como me-
canismos de acceso al Po-
der Ahora el Estado, en
sus instrumentaciones eje-
cutivas, tiene comunicacio-
nes directas con los pue-
blos, ajenas y hasta por en-
cima de los Parlamentos;
e¡ Poder ejecutivo es aho-
ra representativo. Repre-
senta y tutela la prosperi-
dad El pueblo cambia des-
interés político por pro-
tección económico - social.
Cite el caso de Servan-
Schreiber, quien para sa-
lir diputado por Nancy
ha tenido oue aprovechar-
se de la política de las co-
sas. Los principios, romo
resorte electoral, eran in-
suficientes. Antes era: al
Poder por los principios.
Dará noder defender las co-
sas: ahora es: por las co-
sas al Poder, para salvar
los principios

E N la estructura formal
del sistema democrático

tradicional hay unas fuer-
zas políticas que constitu-
yen y asumen la represen-
tación de los ciudadanos.
Pero también en el fondo
de la invisible mecánica so-
cial hay otras fuerzas — co-
rrientemente de intereses —
que condicionan en una
buena parte el comporta-
miento de las fuerzas po-
líticas formales, y hasta en
ocasiones las promueve. El

planteamiento de los es-
quemas democráticos como
sistema político es reaccio-
nario en las sociedades des-
arrolladas y en las subdes-
arrolladas. porque en las
primeras es el «estable-
cimiento», y en las secun-
das es la oligarquía eco-
nómica que manda. En Es-
paña. (a oposición no se
presenta revolucionaria,
sino subversiva; no es re-
formadora, sino regresiva;
no es solur.ionadora, sino
retórica. En España son
ahora liberales hasta los
comunistas, como lo fue-
ron en la Rusia zarista.
Mientras que actualmente
los científicos rusos son
«revolucionarios» frente al
o r d e n político soviético,
aquí, en España, son revo-
lucionarios e! c o n d e de
Motrico o Joaquín Ruiz-
Giménez. Este es el resul-
tado a t r o z de intentar
construir el presente con
materiales de derribo, y
fundar una dialéctica de
futuro con voces del pa-
sa tío.

Para hacer un análisis
s o b r e la imagen de tas
fuerzas politicas actuales
hay que partir de la fecha
que traslada a n u e s t r o
tiempo la realidad que va-
mos a ver: e| 18 de julio
de 1936. Toda nuestra ge-
neración política es resi-
dual, aunque se apuntan
ya otros florecimientos. La
vieja izquierda nnida cons-
tituyó entonces la España
de Madrid. La derecha di-
sociada por la manipula-
ción electoral de febrero
constituyó la España de
Burgos. Esta ganó la gue-
rra y estableció un orden
político con su propio plu-
ralismo. Los derrotados es-
taban proscritos y no con-
taban. Lo mismo hubiera
ocurrido, aunque a la in-
versa, si hubiera granudo
Madrid. La España de Bur-
gos tuvo dos u r g e n c i a s
principales: modificar su
imagen conservadora e in-
tegrar su pluralismo en nn
orden político de coinci-
dencias fundamentales y
de des avenencias instru-
mentales: éstas no debían
comprometer los cálculos
de resistencia del sistema;
y una sola fuerza no po-
dría ser es chívente ni es-
tablecer un poder de gru-
po. Los vencedores, real-
mente no estaban menta-
lizados para fraccionarse
en partidos; todos recla-
maban la administración
de la victoria; todos exhi-
bían legítimas credenciales
de acceso a) Poder, La
Unificación era algo más
que un decreto. Constituía
el reconocimiento de todos
para el compromiso de go-
bernar Apareció l u e g o ,
con e| acorralamiento in-
t e r n a c i o n a l . la segunda
unificación: la de los ame-
nazados. El pluralismo ten-
dría que esperar.
LAS postrimerías de la

década de los 50-60
abren el período de la evo-
lución del Régimen, desde
una dictadura constituyen-
te, como define el profesor
Carvajal, hacia una demo-
cracia gobernada, en la fe-
liz expresión de Salvador
de Madariaga Se había
realizado el desarrollo so-
cial y empezado el des-
arrollo económico. Enton-
ces empezaron a oírse las
voces que pedían un des-
arrollo político El lema del

deseo era: «Después de
Franco, las instituciones..-
La nueva ley (le Prenw
de 1966'aceleraría intensa-
mente este proceso.

De todo aquel horizonte
de encuari ra ínienío pol i t ice
insuf ic ien te empezó a des-
tacarse muy pronto, y e
configurarse con autono-
mía e imagen reales, el Sin-
dicalismo La fuer/a de ios
intereses laborales y em-
presariales desbordó en se-
guida el esquema de las
leyes de fundac ión y orga-
nización sindical de ios
años 40. A quien recibían
los nuevos Sindicatos era
nada menos que al país en
su dinámica socioeconómi-
ca. Aparecieron dos gran-
des líneas, la política y la
de representación, que ere
la primera realidad demo-
crática de todo el orden
político. La evolución de
este Sindicalismo comenza-
ría en las primeras eleccio-
nes de • 1.944: ahora trate
ñe conseguir, mediante una
ley, la consolidación del pa-
sado hasta ahora mismo
más el avance que se re-
gistra en las Leyes Fun-
damentales. A este Sindi-
calismo ya no se le puede
frenar ni reducir. La cal-
dera la tiene abajo, y arri-
ba, el dirigente, no puede
hacer otra cosa que mode-
rar la fuerza. Nadie como
el Sindicalismo se sabe la
lección de que lo impor-
tante es conseguir una pre-
tensión inmediata. El so-
cialismo es su pariente le-
jano, y el empresariado un
rival al que hay que gol-
pear sin derribarle. El Es-
tado es su interlocutor pre-
dilecto.

S E exige una respuesta al
tema de las fuerzas po-

líticas en la España de hoy.
¿Cuáles son? LO que ocu-
rre verdaderamente es que
el Régimen es una *ola
fuerza con varios genera-
dores de corriente. Los Sin-
dicatos, el Movimiento, el
Ejército, la Iglesia, la Ban-
ca y la alta empresa son
fuerzas sustanciales, y no
son fuerzas para mover o
cambiar el orden del Esta-
do, sino para crear su equi-
librio en el universo polí-
tico. En vida de Franco
este armazón es definitivo
V suficiente. Pero sin Fran-
co podría resultar insufi-
ciente La gran incógnita
es el comportamiento del
Príncipe Juan Carlos en los
primeros años <le su reina,
do. N'o va a estar obliga-
do a hacer las mismas co-
sas que Franco, peni no
habrá de separarse runcho
del modo como las ha he-
cho.

Lógicamente, las fuer/ai
políticas básicas de la Es-
paña actual deben ser: las
corporaciones shnli c a l e s ,
con sus asociaciones de tra-
bajadore* y empresarios;
las ¡isoeiaciones políticas,
establecidas en e! Movi-
miento, y el aparato po-
lítico, Secretaría General-
Oonsejo Nacíonal. Ahora
el Movimiento se propone
hacer lo que no pensó si-
quiera en Salamanca: crear
la variedad dentro, forma-
lizar un pluralismo que tra-
tara lie buscar una peen.
Maridad de difícil aunque
probable hallazgo y efica-
cia como solucion a c.orto
y medio pla/o. Hace, por
último, una consideración
alusiva al Opus Dei. L» pre-
sencia de miembros de este
instituto en el Gobierno ha
creado un ambiente polé-
mico. Los signos externos
contradicen la creencia de
que estemos ante un mo-
vimiento político organiza-
do, sino más bien ante una
suscitación de vocaciones
públicas, en un movimiento
relig'oso original. Realmen-
te, este Gobierno no tiene
más ministros pertenecien-
tes al Onns Dei que el an-
terior. Una fuente nada
sospechosa es «Ruedo Ibé-
rico» que en so «Horizon-

te español» dice que, e1
Opus Dei no tiene ideolo-
gía, ni teología, ni mística,
ni ideología social ni polí-
tica propias. Sería un error
atribuir a las personalida-
des del Opus Dei una sig-
nificación exclusiva de lee-
nórratas. Lo que tienen es
ana fisonomía política di-
ferente, vienen de otras ba-
tes, conectan con un tiem-
po más pragmático que
«teologizado. Carecen de
mitos extrarreligioso. Con-
sideran el Poder corno un
instrumento jurídico de
realización y no como una
convocatoria deliberante.

E N cuanto a la oposición
—tai y como se presen-

ta—, no es posible en la le-
galidad. La única oposición
posible tenia que ser de pro-
gramas, no cristalizada y
circunstancial. El correcti-
vo institucional, por otra
parte, tendría que hacerse
desde dentro. Pueden ge-
nerarse oposiciones parla-
mentarias concretas, en ra-
zón de coincidencias pasa-
jeras. Lo que viene lla-
mándose oposición al Ré-
gimen ha sido incapaz, has-
ta ahora de crear una
imagen de oposición con
todas las piezas unidas. Pa-
rece que intenta ahora
utilizar la dialéctica de
Europa en 1945, planteán-
dola en España veinticin-
co años más tarde. En re-

sumen las fuerzas políti-
cas de ¡a España actual
podrían ser ésías:

En el marco institucio-
nal:

El Movimientoo-organiza-
cion. con sus élites de re-
levantes personalidades;
ios- Sindicatos, en sus áreas
representativas y en sus
cuadros de dirección; el
Ejército, a quien la Ley
Orgánica del Estado le
confia «la defensa de! or-
den i n s t i t u c i o n a l » ; la
Asamblea Episcopal de la
Igle'sia. que trasciende su
doctrina y comportamien-
to a los movimientos cató-
licos que intervienen en la
vida pública; le Banca y
la alta empresa, que con-
tienen personalidades y es-
pecialistas relevantes.

En una oposición intra-
régimen:

El Carlismo, d« la via
Parma - Carlos Hugo; los
Círculos José Antonio, de-
votos de las raices histó-
ricas de la Falange y so.
fielmente radicalizados; los
a n t i g u o s miembros del
Frente Juventudes, menos
respetuosos con las raíces
v más aptos para buscar
sitio en la realidad actual
En el merco específica-
mente político, los alfére-
ces provisionales, c o m o
fuerza sin programas, pero
depositaría de antiguas fi-
delidades, y el sector ca-
tólico agrupado alrededor
de la Editorial Católica y
de la Asociación Católica
NacionaJ de Propagandis-
tas.

Y en el marco de oposi-
ción extrarrégimen:

El Partido Socialista
Obrero Español el Partirlo

Comunista, las Comisiones
Obreras, el movimiento de-
mocristiano reclutado alre-
dedor de «Cuadernos para
el Diálogo» y los cuadros
monárquicos afectos a la
legitimidad represen tada
por don -luán de Borhón.
Podría n aparecer, también,
actitudes con un pie en
el Régimen y otro fuera
de él, como el núcleo de
intelectuales pilotados por
personaidades del Opus
Dei en el periódico «Ma-
drid», el núnleo Areilza y
el sector democrisíiano di-
rigido por Ftuiz-Giménez.
Pero la fuerza política na-
da problemática, eficaz, la
que cristaliza el poder y se
adueña del sufragio uni-

versal, es todavia la del
General Franco. El proble-
ma de España ea la distri-
bución de esa fuerza espe-
cíficamente política, entre
un vasto pluralismo que
mantenga la convivencia
pública, integre a log es-
pañoles contemporáneos
—si es que se puede— y
no paralice el progreso.
Un pluralismo racional,
que siga permitiendo una
comunicación básica de in-
tereses entre el pueblo y
e! Estado —que ya resal-
ta inmodificable— y que la
política ejerza en exclusi-
vidad, con realismo y con
grandeza, la necesaria co-
rrección del rumbo e» te*
circunstanciad mudable».

La conferencia de Emilio Romero, que fue seguida
con un creciente interés por el numeroso público que
abarrotaba los locales del Club PUEBLO, f entra
los que destacamos un gran numero de jóvenes
— íiniverftitarios y obreros— y destacadas personalida-
des de la i:ida política, social, económica e intelectual,
entre tas que recodamos a don Joaquín Bau, don Ma-
nuel Aznar, don Ramón Serrano Suner, don Fernando
Martin Sárirhez-Juliá, don Alfonso Osario, don Fernando
González, el general Díez-Alegría, y los señorea Lcemple
Operé, Espinosa Poveda. García Garres, Castro Vüla-
(•f>ñas. García Ribes, Martines: Emperador, clon Sancho
Dávila, los doctores Flórez Tascan y Zumel, y tata nu-
trida representación de los medios informativos entre
los que se encontraban don Aquümo Morcillo, don Ma-
nuel Blanco Tobio y don Manuel Salvador Morales.

Cometeremos -muchas omisiones, pero con un áudito-
rio tan numeroso, distribuido en varios salones, nos el
practicamente imposible rebordar a todos.


